Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!

LAS PARÁBOLAS

La lección 2

El Hijo Pródigo
Objectos para tener:

Fotos de 3 hombres bien vestidos, y algunos fotos de hombres mal-vestidos y con pelo largo
Su Biblia
IntroducPresentando la lección:

(Párese en frente de su clase con su Biblia abierta a Lucas capítulo 15.)  Tengo en mis manos la Biblia.  La Biblia es un libro maravilloso - el libro más maravilloso de todo el mundo en todos los tiempos.  Dentro de este libro hay muchos libros; Hay sesenta y seis libros en La Biblia.  Adentro de los libros hay capítulos, y en los capítulos hay versículos; así es cómo la Biblia es dividida.

Jesús contó una historia que está encontrada en el capítulo 15 del libro de Lucas; Oigan la historia de Jesús.  Las historias de Jesús son llamadas parábolas.

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a las dos personas que se porten mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

Contando la historia:

(Levante una de las fotos de los hombres bien vestidos.)  Jesús dijo en esta parábola, “Un hombre tenía dos hijos.”  Yo pienso que el hombre habló con sus dos hijos un día diciéndoles, “Hijos, he tenido un buen negocio.  El Señor me ha bendecido.  He ganado muchísimo dinero.  Algún día este rancho muy grande que tengo les pertenecerá a ustedes dos.  Hijo mayor, tendrás tanto dinero.”  El padre le dijo al hijo mayor cuanto dinero él recibiría algún día.  “Hijo menor, tendrás tanto dinero.”  El padre le dijo al hijo menor cuánto dinero le pertenecería.  “Hijos, ustedes no obtendrán este dinero ahora, pero cuando yo sea muy viejo, ustedes lo obtendrán.  Mientras tanto, les pagaré por el trabajo que ustedes están haciendo.”

Qué emocionante fue esa reunión para los dos hijos.  El hijo menor, especialmente, no podía olvidar lo que su padre le había dicho.  ¡Simplemente pensaba que tal vez miles de pesos serían de él algún día!  Que podría hacer con tanto dinero!  En los días después, él todavía pensaba qué maravilloso sería tener tanto dinero ahora mismo.

El hijo menor fue a hablar con su padre.  “Papá, yo quiero que usted me dé mi dinero ahora mismo.”  Él no quería esperar a obtener lo qué algún día sería de él.  El padre le había dicho al hijo cuanto sería de él algún día, entonces él no le podía decir no.  Estoy seguro, sin embargo, que su padre le dijo que mejor sería quedarse en casa.  Pero, él le dio el dinero a su hijo que fue ahorrado para él.

Con entusiasmo el hijo joven agarró el dinero que le había sido dado.  Él decidió que él no tendría que quedarse en casa y trabajar más.  Él decidió vivir en la ciudad grande en vez de  vivir en aquel rancho grande donde había tanto trabajo que hacer.  Él no iría a la iglesia más.  Él evitaría a las personas de la iglesia.  Él tendría como sus amigos personas quienes disfrutaban lo que él pensaba era un buen tiempo.  Él también no tendría que trabajar duro.

El hijo joven salió de la casa.  El padre estaba muy triste mientras él observaba a su hijo menor salir.  El padre del hijo menor sabía lo que era mejor, pero el joven no le creyó a su papá.  Su papá sabía que su hijo no sería feliz en la vida que él había escogido por si mismo.  (Letrero – No escoge su camino; escoja el camino de Dios.)

El hijo joven fue a la ciudad grande.  Él encontró un lugar muy lujoso y muy costoso para quedarse.  Luego él fue a una de las tiendas grandes y miró cada traje en los estantes.  Él encontró algunos trajes que le quedaron.  ¡Qué buenos fueron!  Él decidió tomar este y aquél, y aquél.  Él compró cualquier cosa que él quería comprar.  Él no tenía pensamiento de cuánto dinero él gastaba.  Él hijo menor no soñaba con trabajar para tener tanto dinero otra vez.  Él fue a lo más elegante de restaurantes donde él conoció a algunas personas.  Esas personas vieron cuánto dinero él gastaba.  Él ciertamente parecía ser una persona cuyo dinero nunca se acabaría.  Ellos decidieron hacerle su amigo a fin de que él pudiera gastar su dinero en ellos, también.  Día tras día todo lo que él hacía era gastar su dinero.  Él no trabajó para obtener más dinero.  Él comenzó a tener citas con muchachas que no amaban a Jesús.  El grupo con el que él pasaba tiempo era ruidoso.  Hablaban mal.  Bebían cerveza.  Fumaban.  Usaban drogas.  Escuchaban la música rock.

¿Pueden adivinar ustedes lo qué estaba pasando con su dinero?  Él gastaba cada vez más y tenía cada vez menos dinero.  Un día, él miró su cartera.  No tenía dinero para pagar la renta de su apartamento.  Él no tenía con qué comprar comida para comer.  Él había gastado todo su dinero en la vida de diversión, Jesús dijo.  Él no se mantenía a sí mismo decentemente, tampoco, y su mente no estaba funcionando bien.  Él intentó obtener un trabajo.  A esta hora él comenzaba a parecerse así.  (Levante las fotos de los hombres que parecen pecaminosos.)  La clase correcta de hombre de negocios no le contrataría.  Él no podría obtener un trabajo.  De repente un día después de pagar por un poco de comida, él se dio cuenta de que no tenía ni un peso mas.  Él no tenía dinero.  Él no podría seguir viviendo en el lugar de lujo donde él había estado viviendo.  Él decidió vender algunas de sus ropas porque él no tenía lo suficiente para comer.  Él vendió algunas ropas simplemente para comprar alguna comida.  Él vendió su joyería justamente para tener un lugar en el cual quedarse.  Él todavía no podría obtener un trabajo.  (Letrero – El pecado destruirá su vida.)

Este hijo menor, triste y pobre y hambriento, decidió que él iría a un agricultor y le pediría un trabajo.  El agricultor le dio el trabajo de alimentar a los cerdos.  (Cuadro – cerdos. Hable por un momento acerca de como viven los cerdos.)  El hijo menor estaba sentado sobre la cerca, yo pienso, y observaba los cerdos.  Jesús dijo que este joven dijo, “Recuerdo cómo era allá en casa.  Toda la gente que trabaja para mi papá tiene lo suficiente para comer, lo suficiente para llevar puesto, y un lugar agradable para vivir.  Mírenme.  Soy el hijo de mi papá, no sólo alguien que trabajaría para él.  No tengo suficientes ropas para usar, ni un buen lugar para quedarme, ni lo suficiente para comer.  Estoy tan hambriento que podría comer la comida de los cerdos que ellos comen.”  El hijo menor decidió regresar a casa.  (Letrero – Vuelva a casa a Jesús.)

El hijo menor no sabía cómo lo trataría su padre cuando él llegara a casa.  Lo que él no sabía era que su padre todavía lo amaba.  Aunque el hijo había hecho mal, el padre todavía lo amaba.  (Letrero – Dios todavía le ama.)  El padre del hijo menor miraba la carretera y esperaba que su hijo volviera a casa.  Un día el padre vio a alguien en la calle, alguien que fue de la misma altura de su hijo.  La persona caminaba un poco como su hijo.  ¿Podría ser su hijo?  ¿Este joven sucio, con vista de mendígo, podría ser él su hijo?  El padre comenzó a ir hacia él.  ¡Sí, era su hijo!  El padre corrió hacía él.  Cuando el padre llegó a su hijo, le puso sus brazos alrededor, y le dijo a él que volviera a casa.  (Letrero – Dios lo está esperando.)

“No soy lo bastante bueno para vivir en su casa, Padre.  No soy suficientemente bueno para ser llamado una vez más su hijo.  He pecado terriblemente.”  El padre actuó como si no lo oyera a su hijo joven.  Él llamó a todos a venir a una fiesta.  Él llamó a todos los sirvientes y a su esposa para preparar una buena comida - carne asada y frijoles charros y guacamole, tortillas y un gran pastel.  El padre le dijo a su hijo que se fuera a bañar.  Luego él le trajo el traje más bonito que cualquier hombre alguna vez ha tenido, un par de buenos zapatos, y una buena camisa; y le puso un anillo bello en su dedo.

Entonces todos tenían una fiesta.  El padre dijo, “Miren.  Mi hijo que se había ido ha vuelto a casa otra vez.  Alégrense, y regocíjense conmigo.”  ¡Qué fiesta tuvieron!  Qué tan contento el padre estaba tener al hijo de regreso, pero qué triste fue que el hijo no hubiera querido vivir la forma que Dios quería que él viviera y la forma que su padre quería que él viviera.  ¡Oh, el hijo todavía le pertenecía al padre y el padre lo recibió de regreso a casa, pero cuánto mejor habría sido si él hubiera continuado haciendo el trabajo que él debía hacer y viviendo la forma en que debía vivir!  (Letrero – Viva para Dios.)

¡Su padre estaba muy feliz tenerlo en casa!  ¡Jesús dijo que Dios se siente feliz también, cuando las personas le piden a Dios que los perdone de sus pecados!

APRENDA NUESTRO VERSÍCULO DE LA BIBLIA: (Letrero) Lucas 15:10 – “ ... hay gozo delante de los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente.”

Escúchenme.  No sé cuales son sus cargas, o cuales son sus quebrantos de corazón, o lo que le está pasando a usted, pero Jesús dijo en Mateo 11:28, “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.”  Venga a Jesús hoy, y Jesús lo ayudará.  Quien diría hoy, ahora mismo necesito la ayuda de Jesús?  Levanten su mano.

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.
